(Visual – way banner, real Jesus banner, whip)
"La Vida Es Breve"
(Salvation)

Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Proverbios 27, versículo 1. Proverbios capítulo 27, versículo 1. La Biblia dice en Proverbios capítulo 27, versículo 1, "No te jactes del día de mañana; Porque no sabes qué dará de si el día." 
Oh, mis amigos, quiero hablarles hoy sobre el tema "La vida es breve." Oh, piénselo. La vida es tan breve. La Biblia dice: "Cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece." (Santiago 4:14) Entonces, porque la vida es tan breve, ¿no tiene sentido de que debemos prepararnos para lo que es realmente importante? Oh, recuerde, la vida es tan breve. Entonces debemos prepararnos para toda la eternidad.  Vamos a orar.
Había un hombre caminando una tarde con algunos otros en la calle principal de la moderna Jerusalén. Él estaba regresando de visitar las casas de algunos creyentes árabes. Entonces el hombre dijo: "Estábamos pasando a través de la sección mas ocupada de la ciudad y las calles estaban llenas de gente, todos judíos, cuando de repente me acordé de que teníamos la intención de hacer unas pocas compras, pero ya habíamos pasado la tienda en particular. Una señora sugirió que regresáramos hacia atrás para ir a la tienda, pero el asunto era muy poco significativo para mi y pensé que podría ser atendido al día siguiente. Así que sugerí que continuemos hacia casa, ya que estaba cerca de la hora de cenar. Bueno, habíamos caminado sólo unos pocos pasos cuando extrañamente decidimos volver a ir a la tienda. Nos regresamos y habíamos caminado en dirección opuesta a sólo unos 30 metros cuando detrás de nosotros escuchamos la más terrible y horrible explosión que parecía estar justo al lado de nosotros, pero en realidad estaba a unos 60 metros de distancia. Oh, una bomba había sido lanzada, probablemente de un coche que pasaba, en medio de la multitud. Al día siguiente volvimos a la escena, y por lo que pudimos calcular, si hubiéramos seguido en camino caminando en vez de regresar a la tienda en el tiempo que hicimos, habríamos estado en el mismo lugar donde ocurrió la explosión.”

Oh, mis amigos, la vida es un asunto serio y breve. Oh, muchas personas no toman muy en serio la vida. Mire, sólo tenemos una oportunidad, ¿verdad? Sólo tenemos una vida para vivir. Pero recuerde – hay vida después de la muerte. Oh, usted tiene un espíritu que vive dentro de usted. Dios le hizo a usted. Dios le ha creado a usted, y Él tiene un plan y un propósito para su vida.

Muchos de ustedes han venido hoy porque están buscando algo. Oh, usted está buscando algo. Tal vez ni siquiera sabe lo que está buscando. Pero Dios le ama a usted, y Él tiene un plan maravilloso para su vida. Oh, Dios está aquí y Él quiere que usted le conozca a Él. La Biblia dice: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16) Oh, mis amigos, Dios envió a su Hijo Jesucristo a ésta tierra en una misión de rescate. Dios lo envió para salvarle a usted. Eso es lo mucho que Dios le ama a usted, que enviaría a Su Hijo desde el cielo a la tierra para dar Su vida por usted.

Oh, Jesucristo fue a la cruz, y murió, y derramó Su sangre en la cruz por usted. Oh, Jesús tomó sus pecados a esa cruz. Oh, ellos lo clavaron en la cruz, y Él murió en la cruz. Luego ellos le enterraron en la tumba, y Él llevó Sus pecados a la tumba.

Oh, mis amigos, el problema que tenemos hoy es que pensamos que si tuviéramos dinero, entonces de alguna manera ese dinero nos haría felices. Ese dinero de alguna manera llenaría ese vacío en nuestras vidas. Pero el problema es que todos tenemos un vacío. Todos tenemos un vacío que sólo Dios puede llenar. Oh, Dios nos hizo. Dios nos creó, pero el problema es que el pecado vino al mundo, y el pecado ha infectado a toda la raza humana. Oh, el pecado ha contagiado a todos y cada uno de nosotros. Oh, el pecado nos separa de Dios. La Biblia dice que todos somos pecadores. Todos estamos destituidos de la gloria de Dios, y la paga del pecado es la muerte.

Pero quiero que sepan hoy que Dios puede perdonarle. Él puede limpiarle. Oh, por cierto esto es la verdad que Jesús murió para perdonarle. Mire, usted tiene ese sentimiento de culpa y vergüenza en su corazón, y está en su vida. Oh, usted sabe que lo que ha estado haciendo es pecado. Una pregunta – ¿quiere saber cómo puede deshacerse de él, y cómo puede ser libre, y cómo puede ser limpiado? Bueno, venga a Jesucristo y Él puede ayudar. Oh, Jesús le perdonará y Él le limpiará, y usted puede tener una nueva vida y un nuevo comienzo a partir de hoy.

Pero usted dice: "Hay muchas religiones en el mundo. ¿Por qué Jesús?" Déjeme decirle algo. Jesucristo murió por los budistas. Jesucristo murió por los musulmanes. Jesucristo murió por los Judios. Jesucristo murió por los gentiles. Jesucristo murió por todo el mundo. Oh, Jesús fue enterrado por sus pecados y Dios le resucitó de entre los muertos.

Entonces, Dios puede perdonarle hoy. Él puede sanar su corazón, pero usted tiene que venir a Él por medio de Cristo. Ahora, no es Jesucristo, más otra persona. Es solamente Jesucristo. Una pregunta – ¿Alguna vez ha invitado a Cristo en su corazón y vida? Si no lo ha hecho, entonces usted necesita hacerlo tan pronto como sea posible. Oh, tiene que venir a Jesús.

Por favor escúcheme. Esto es entre usted y el Dios Todopoderoso. Entonces, no venga a mí. Yo no puedo salvarlo. Usted no puede salvarse. Usted tiene que venir al Hijo de Dios, Jesucristo. Oh, usted necesita venir a Jesucristo.

Ahora al venir usted está diciendo a Dios: "Yo soy un pecador." Al venir usted está diciendo a Dios: "Perdóname mis pecados." Al venir usted está diciendo a Dios: "Yo creo que Jesucristo es Su Hijo. Yo creo que Él murió por mí. Yo creo que Jesús se levantó de la tumba. Entonces yo quiero confiar en Jesucristo como mi Salvador." Oh, mi amigo, Dios quiere perdonarle, pero usted tiene que venir a Jesús. Jesús dijo: "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6) Jesús también dijo: "... el que a mí viene, no le echo fuera." (Juan 6:37b) ¡Oh, usted necesita venir a Jesús! (Visual – way banner)

Hace años había una viuda rica en sus años ochenta. Ella estaba vieja, cansada, y enferma. Los médicos hicieron todo lo posible para ayudarla.

Sin embargo, un día, en presencia de su hijo primogénito, que vivía con ella y se encargaba de sus grandes propiedades, el médico de familia le dijo que se iba a morir. El médico dijo que no sabía cuánto tiempo iba a vivir, pero que no iba a ser mucho. Él le dijo que se prepara para la muerte y sin demora.

Cuando el médico se fue, ella llamó a su primer hijo y le dijo que llamara a todos sus hijos, nietos, y bisnietos. El hijo mandó mensajes, llamó, visitó, envió telegramas, y reunió a la familia. Tres o cuatro días más tarde, todos estaban en la habitación de la abuela, los cincuenta y tres de ellos.

Después de orar con ellos, la mujer los besó todos, se despidió de todos, y les dijo que quería que todos excepto sus propios nueve hijos salieran de la habitación.

Ella pidió que los hijos formaran una fila contra la pared a los pies de la cama. Ella dijo: "Quiero que venga a mí uno a uno. Quiero bendecirles y despedirme de ustedes.”

La anciana madre estaba llorando, al igual que los hijos. Momentos de mucha emoción pasaron. El primer hijo se acercó a la cama, se puso de rodillas y agachó la cabeza sobre el cuerpo de su madre. Acariciando la cabeza inclinada, orando sobre él, levantando su rostro y besándolo, ella dijo: "Buenas noches, hijo. Buenas noches. Nos vemos en la mañana, cariño."

El segundo hijo llegó. El tercer hijo vino. El cuarto hijo vino. El quinto hijo vino. El sexto hijo vino. El séptimo vino, y el octavo. Para cada uno de ellos, se inclinó junto a su cama, ella dijo las mismas palabras.

Entonces el último de los hijos llegó, un hombre de unos cincuenta años, un buen hombre, pero no un cristiano. Él no era un hombre malo en el sentido de ser vilmente inmoral, pero él no le había pedido a Jesús que entrara en su corazón y sea su Salvador. Bueno, su madre lo sabía, y él lo sabía. El resto de ellos lo sabía también. Sin mirar a la cara de su querida madre, se dejó caer junto a su cama.

La mamá trató de levantarse a sí misma para sentarse, pero no pudo. Juntando sus manos, ella retorció los dedos hasta que sus nudillos estaban casi blancos. El hombre no la miraba, pero mantuvo la cabeza agachada entre las manos. Acariciando la cabeza, murmurando una oración, ella le levantó la cara y lo besó, y le dijo: "Adiós, hijo. Oh, adiós, hijo."

Luego, de pie, el hombre comenzó a retroceder hacia los otros. De pronto se detuvo. Pensando en lo que había dicho su madre, dio un paso hacia la cama.

Él dijo: "Mamá, no lo dijiste correctamente. Oh, no lo dijiste correctamente a mí."

"Mi hijo, ¿qué no dije correctamente?”

"Mama, usted dijo 'buenas noches' al resto de ellos, y 'nos vemos en la mañana,' pero usted dijo 'adiós' a mí."

En una posición sentada por la pura fuerza de voluntad, extendiendo sus manos hacia arriba y afuera a él, dijo la madre lentamente y con dolor, "Oh, hijo, tu no conoces a Jesús. Es 'buenas noches' a ellos, 'nos vemos en la mañana' porque ellos conocen a Jesús. Los veré en la mañana de la resurrección. Sin embargo, tú no tienes a Jesús en tu corazón. Estás perdido. Oh, a menos que confíes en Jesús, es ¡"adiós" para ti!"

Rojo de ira repentina, el hombre, apretando los puños, empezó a decir algo, pero, pensando lo mejor de ella, salió por la puerta. Él tenía la mano en la manija de la puerta cuando el Espíritu de Dios quebrantó su corazón. Con un gran clamor, él soltó la manija de la puerta y, dando un paso a través de la habitación, cayó sobre la cama de su madre, y él sollozó diciendo: "Mamá, no quiero que sea un adios. Mama, quiero verte en la mañana, también. Mamá, dime, ¿qué debo hacer? ¿Oh, qué debo hacer?"

Poniendo sus manos debajo de él y levantándole hasta que sus rostros estaban uno frente al otro, con lágrimas, la madre sollozó: "Hijo, no tiene por qué ser adiós. Puede ser 'buenas noches' si creyeres en Jesucristo.”

"Mamá, yo creo en Jesucristo. Siempre he creído en Él."

"Entonces, hijo, ¿quieres, en éste momento, aceptar a Jesucristo y confesarlo como tu Salvador personal? Ahora, hijo, ¿lo harás?"

"Sí, mamá, lo haré. Si, acepto a Jesús como mi Salvador. Yo lamento que no lo hice antes. Sí, mamá, lo haré. Yo confío en Jesucristo. Yo acepto a Jesús y lo confieso a Él como mi Salvador. "

Poniendo las manos sobre sus hombros, la madre lo empujó suavemente sobre sus rodillas y se inclinó, y le dio un beso en la mejilla. Luego lo abrazó, y ella dijo: "Buenas noches, hijo. Buenas noches, cariño. Nos vemos en la mañana en el cielo."

Oh, mi amigo, ¿qué va a pasar a usted? Oh, si usted tiene a Jesús, entonces usted va al cielo, pero si no tiene a Jesús, usted tiene que ir al infierno. Oh, todo lo que tiene que hacer es decir: "Señor Jesús, ten misericordia de mí, un pecador, y salva mi alma del infierno." Oh, reciba a Jesucristo en su corazón para salvarle del infierno y llevarle al cielo.

La Biblia dice: "Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación." La Biblia también dice: "Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo." (Romanos 10:9-10, 13) Oh, "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo." (Hechos 16:31b) Mire, Jesús dijo: "El que cree en mí, tiene vida eterna." (Juan 6:47) Oh, Dios dice que debemos confiar, depender y confiar en el Señor Jesucristo para salvarnos del infierno y llevarnos al cielo.

Por favor, escúcheme muy atentamente. Hace años un barco de vapor  salió de Nueva York. Después de que salió y la cena fue llamada, un hombre con un rostro de apariencia horrible fue llevado y se le dio un lugar en la mesa donde había unos hombres y mujeres jóvenes. Su rostro había sido herido, y la lesión había sacado sus ojos hacia abajo y la boca hacia un lado. Oh, fue repulsivo de ver.

Después de la comida, algunas de las mujeres dijeron: "Si hubiéramos sabido que íbamos a tener a ese hombre sentado en la mesa frente a nosotros, no habríamos venido, porque él perturba nuestros placeres. Tiene la cara horrible de ver." Le preguntaron al capitán cambiarlo a otra mesa. En otras palabras, sacarlo de aquí.

El capitán fue a hablar con él al respecto. El hombre desfigurado dijo: "Lo siento si mis características han dado molestias. Pero, ¿me dejarían comer una comida mas aquí?"

"Sí, está bien."

El hombre dijo: "Voy a comer en el cuarto después de esto, y no apareceré mas aquí."

Él esperó hasta que ellas hubieron tomado sus asientos, luego caminó y se sentó. Ellas lo miraron. Luego él se inclinó y dijo: "Señoras, tengo entendido que algunas de ustedes han ido al capitán y han expresado el deseo de que me cambie a otra mesa porque mis rasgos son repulsivos a ustedes, y si tuvieran que comer otra comida conmigo sentado aquí, molestará su felicidad. Pero yo pido el privilegio de comer una comida más aquí, después de la cual no voy a molestarles.”

Pero entonces el hombre dijo: "Mi madre era pobre y tenía que trabajar. Ella estaba fuera trabajando cuando nuestra pequeña casa se incendió. Yo tenía una hermana más joven a quien yo llevé a través de las llamas mientras la protegia. Como resultado, el fuego ni siquiera tocó su piel ni quemó su pelo, pero a mi me quemó la cara. Si pudieras verla, ustedes la llamarían hermosa. El fuego no dejó ni una cicatríz en ella, porque ella escondió la cara contra mi mejilla, pero yo voy a llevar ésta cara hasta el día de mi muerte porque yo la protegí a ella."

Cuando él terminó, las lágrimas rodaban por las mejillas de las mujeres. Entonces ellas suplicaron, "Por favor no se vaya."

Oh, mis amigos, su crueldád a este hombre inocente fue noble de su parte en comparación con la persona que dice: "Señor Jesús, yo no estoy interesado en la corona de espinas que Tu llevaste. Esto no es atractivo para mí o a mis altos ideales. Oh, ellos clavaron los clavos en Tus manos y pies, pero el hecho de que esas cicatrices se hicieron por mí no me atrae." ¡Oh, mis amigos, que persona tan ingráta para mantener por afuera a Jesucristo de su corazón y su vida!

Oh, mis amigos, Jesús les ama a ustedes tanto que Él murió en la cruz para perdonar sus pecados. Oh, Jesús murió para salvarle del infierno. Oh, Jesús murió para que usted pueda ir al cielo.

(Visual – real Jesus banner) La Biblia dice: "Mas él {Jesús} herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados." (Isaías 53:5) Oh, Jesús sufrió y derramó Su sangre por nosotros. Oh, piense en cómo pusieron los clavos en las manos y los pies. Cómo tomaron el látigo y golpearon Su espalda. Oh, ellos le escupieron en Su rostro y le golpearon. Mire, ellos arrancaron Su barba. Oh, ¿por qué Jesús sufrió, derramó Su sangre, y murió? ¿Por qué? Porque Jesús estaba dando Su vida en sacrificio para que usted pudiera ser salvo del infierno. Oh, Jesús le ama a usted!

Oh, mis amigos, un día yo tomé la decisión más importante de toda mi vida. Yo le pedí a Jesucristo a entrar en mi corazón para perdonar mis pecados, salvarme del infierno, y llevarme al cielo cuando muera. Oh, yo le pedí a Jesús que entrara en mi corazón, y Él cambió mi vida. Oh, mi amigo, en éste momento Jesucristo quiere entrar en su corazón, y perdonarle todos sus pecados, salvarle del infierno, y un día llevarle a un lugar maravilloso llamado cielo. Oh, Jesús dijo: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo: si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él." (Apocalipsis 3:20)

Oh, mi amigo, Jesús le ama a usted y quiere ayudarle. Oh, la vida es tan breve. Por eso es tan importante confiar en Jesucristo como su Salvador.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
